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La fiesta de
San Antonio Abad
en Navalvillar de Pela
Por: A ngel Lui s Fernanz Chamón
Una de las hogueras del recorrido durante la «Encamisáll.
En honor de San Antón Abad pa-
trón del pueb lo, celebra Navalvillar
sus fies tas más importantes los días
16, 17, 18 Y 19 de Enero. El día 16
por la noche se realiza un acto con
personalidad prop ia, sob re el que
centraremos nuestra atención, y que
se con oce con el nombre de «enca-
misá». El 17 por la mañana tienen lu-
gar los actos religiosos, y f inalmente
los días 18 Y 19 concu rsos, juegos y
diversiones públicas. sin ningún ele-
mento tradici onal que merezca des-
tacarse.
1. LA FIESTA. DESCRIPC ION
La organ ización de la fiesta corre
casi por entero a cargo de la cofradía
de San Antón. La com ponen tod os
aquellos varon es que lo deseen apor-
tand o la cantidad de 300 pesetas al
año com o ayuda para la fiesta, con
derecho a un refresco el día 17 de
Enero a la termi nac ión de la misa.
Durante el año se reúnen, además de
en la fiesta de San Antón, el día de
San Isidro, santo de acusada raigam-
bre campesina.
Entre los socios que forman la
masa de los cofrades se eligen, por
riguro so orden de antigüedad, siete
cargos: mayordomo, tesorero, secre-
tar io y cuatro voc ales, con un man-
dato de dos años. El relevo afecta
cada año a sólo cuatro directivos,
quedando tres componentes con la
exper iencia suficiente para formar a
los nuevos . La primera decena del
mes de Novi embre se reúnen para
estud iar la composic ión de la directi-
va para las f iestas próxim as.
Propiamente hablando son estos
siete individuos los encargados de la
organización. Bajo su responsabili-
dad está la elaboración de los dulces
típicos «los buñuelos del santo », la
confección del programa y todo lo
necesario para la f iesta.
Los gastos se suf ragan de var ias
maneras. Una es la colecta que se
inicia el 2 de Enero, en que los direc-
tivos por parejas (excepto el mayor-
domo), recorren una a una todas las
casas del pueb lo, con la frase: «¿No
hay nada pal Santo?», entregando un
programa a cada fam ilia. En segundo
lugar la puja del Santo, la mañana del
17 al terminar la procesión . Antigua-
mente se pujaba en tr igo y aceite,
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materias prim as de los buñuelos,
guardándose lo obtenido para la fies-
ta del siguiente año.
La participación del clero y el pe-
der civil es, en lo tradicional, prácti-
camente inexistente; refer ido a la
eencam isá» se ciñe casi exclusiva-
mente a la presencia física de sus re-
presentantes en algún momento des-
tacado.
El dia 4 de Enero com ienza la ela-
boración de los buñuel os. Se encar-
gan unos señores de unos 65 años
de edad, que heredaron el cargo de
sus antepasados.
El día 6, com ienza la novena y el
pueblo entra en un período de expec-
tac ión ante la f iesta próx ima. A part ir
de ese día, y ya todos hasta el 16 el
tamborilero recorre , a cierta s horas
de la mañana y de la tarde, las calles
por las que va a transcurrir la carrera .
Son prolegómenos vividos con espe-
cial intensidad por la chiquiller ía que
acompaña al tambor en su recorrido,
llevando campanill as. A l finalizar la
vuelta por la tarde, se dirigen a la
«casa del santo» (1), en donde se les
da un buñuelo como obsequio. A la
costumbre se la conoce con el nom-
bre de «correr el buñuelo con el tam-
bor». El 16 de Enero, prime r día de
fiesta, es cuando se celebra la «enea-
misá» el acto más destacado de to-
dos. Los vec inos cuentan que su or i-
gen estuvo en la lucha manten ida en-
t re moros y crist ianos por el dom inio
del pueblo. Los segundos se disfraza-
ron y galopando por las calles, dieron
la impresión de ser mayores en nú-
mero, con lo que obtu vieron la vict o-
ria.
A prim eras horas de la. tarde se
vive int ensamente los preparat ivos
de la fiesta. Ya están hechos los bu-
ñuelos, y se dan los últ imos toqu es a
la indum entaria persona l. El traje típ i-
co de la «encamisá» es como sigue:
Moq uero atado a la cabeza a modo
de casquete, sobre éste se prende
otro med iante alfi leres con un gamón
en el centro dándo le form a de me-
cha; camisa blanca sin nada debajo;
Pañuelo rojo, de cuatro picos atado
al cuello tapando parte de la espalda
y a la cintura, una faja colorada . Tam-
bién se usan zahones de cuero e in-
cluso de skai sobre el panta lón, con
las iniciales del jinete recortadas en
el material a la cintura.
Las best ias son tamb ién protago-
nistas como era de esperar al cele-
brar la memoria del santo patrón de
los animales. Antes, todos los pro-
pietarios de caballos , mulas y burros,
los sacaban la tarde del 16, solamen-
te habla una excepc ión en el supues-
to de exist ir luto en la casa, el animal
tampoco debla part icipa r de la diver-
sión pública. Con la rehabilitación de
la fiesta, el número de animales ha
aumentado cons iderablemente, y
aunque tampoco son ya agricultores
los que los montan, el rito se sigue
cumpliendo puntualmente.
De todos estos animales, los caba-
llos son los más num erosos , lo que
da idea de los cambios experimenta-
dos en los últimos años . La mayoría
no son propiedad de sus jinetes, se
cons iguen por distintos med ios para
part icipar de la mejor manera que se
pueda en la «encamis ás. Unos los pi-
den prestados a propietarios amigos,
otros los alquilan, cotribuyendo al in-
sólito espectáculo de ver llegar al
pueblo numerosos camiones carga -
dos de caballería. No faltan quienes
los compran con la intención de vo l-
verlos a vender una vez termin ada la
f iesta apalabrando la venta casi en el
mismo momento de la compra. Sólo
una minoría puede perm it irse el lujo
de manten erlos durante todo el año a
sus expensas .
El adorno de los animales (2). con -
siste por lo general en co llera y cabe-
zal cubierto de campa nillas, la co la
trenzada con cintas de colores y la
manta de madroños típica de Naval-
vill ar, de vivos colores, sin duda el
elemento fest ivo más característico
y llamativo (3). Estas mantas suelen
costa r alrededo r de 80.000 pts, y pe-
se a que no quedan muchas tejedo-
ras los encargos son abundantes. No
tienen ot ra utilidad que lucirlas dos
veces al año con motivo de fiestas :
en la «encamisá», la víspera de S.
Antón y el lunes de Pascua en que
los vecin os acuden a la orilla del río
Cubilar para come r en famil ia.
A las dieciséis horas salen los gi-
gantes y cabezudos tradici onales, y
una hora y media más tarde se ofre-
ce una copa de vino a los participan-
tes de a pie, conocid os como «infan-
tería». También se enc iende las ho-
gueras que, situadas en diversos
puntos del recor rido, delim itan el cir-
cuito por el que va a transcurrir la ca-
rrera. Circunscrito a la parte alta del
pueblo, o mejor dicho a su casco an-
t iguo, margina totalm ente a los ba-
rrios más recientes fiel a su trazado
trad icional. Los vecinos de las calles
en donde se instalan las hogueras,
solían aportar la madera necesaria
para mantene r el fuego nocturno. En
la actualidad son los direct ivos los
que se ocupan de ello, colaborando
voluntarios en el t ransporte (este
años se trajeron 2.400 haces de leña
verde de la sierra, chaparros, jara,
etc, aunque antes era madera de en-
cina). En to rno a ellas se reúnen para
ver el paso de los «encamisaos»
mientras una o dos personas alimen -
tan de vez en cuando el fuego .
Un elemento novedoso son los re-
molques que se reparten a lo largo
del recorr ido de manera espaciada,
dist ribuyéndose desde ellos buñue los
y vino de pita rra a todos los que lo
deseen.
Alrededor de las 8 los repiques de
campanas y el estruendo de los co-
hetes marcan el inicio de la «encami-
sá s, afluyendo los jinetes por las di-
versas calles que desembocan en el
circu ito para incorporarse a la carre-
ra. De la salida la «infantería» con el
tamborilero y la bandera de San An-
tón , las autoridades que van a pie, se
reti ran una vez finalizada la primera
vuelta, que suele demorarse bastante
tiempo por las numerosas paradas
:¡ue realizan. Abanderado y tambor, a
oaso lento, deben circunvalar el it ine-
rario 3 veces seguidas, dándose por
:onclu ída la «encamisá» cuando pa-
san por el arco de la plaza que les
sirve de meta . Lo quebrado de las ca-
lles infl uye en el ritm o de paso de los
jinetes, mucho más rápido en los tra-
mos rectos que en el resto del reco-
rrido. A llí es normal presenciar pe-
queñas carreras en espontáneo alar-
de, ante la mirada de los espectado-
res que aprovechan cualqu ier hueco
para protegerse y evita r sustos. Los
lugares de mayor embotellam iento
donde mayor es la tensión por el pe-
ligro de patadas y pisoto nes, es en
donde se encuentran los remolques.
Para recibir el ref resco, los encami-
saos se detienen un rato , dando
tiempo a que lleguen más jinetes for-
mándose un tapó n que impide el
paso norm al. En la plaza el est rangu-
lamient o es aún mayor por ser el si-
tio elegido para cambiar de jinete o
montar a la grupa al que lo desee
para dar alguna vuelta al pueblo. Sin
embargo, los vecinos cuentan que
nunca ocurrió alguna desgracia ni ac-
cident e grave que lamentar. La razón
que aduce n es la protec ción del san-
to el día de su fiesta -«pone las ma-
nos el santo»--, tam poco llovió nunca
durante las dos horas aproximada-
mente que dura la carrera .
Jun to a las hoguerras la gente se
arremolina para ver pasar a los jine-
tes protegidos por el fuego . Aunque
algunas personas permanecen estáti-
cas al amor de la lumbre, ot ras se
trasladan de un lugar a otro del reco-
rrido protegiénd ose de los caballos
donde pueden. El paso lento de tam-
bor y abanderado, prolonga durante
varias hor as la triple circunvalación,
aunque el resto de los jinetes lo ha-
cen a considerable velocidad, dando
todas las vueltas que deseen en ese
espacio de tiempo (3).
Los encamisaos tienen la misión
de provocar la part icip ación de los
espectadores, vec inos y forasteros,
en to rno al símbolo común : los san-
tos Fulgencio y Antó n. Los gritos
constantes de: «iViva San Fulgen-
ciols, ic<Viva San Antónl», ¡«Viva este
Santo !», ¡«Viva el chiqu irr inino!»,
acompa ñados de ademanes com o
bajar el brazo en dirección al grupo o
persona a que se dirige, pretenden
provocar la respuesta entusiasta de
los asiste ntes con vivas al santo. Tie-
ne también ciertas dosis de coac-
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«Encamisao» y montura adornada con campanillas y la típica manta de madroños.
ci ón, pues no está bien visto perma -
necer en silencio cuando un encam i-
sao da un viva al santo dirig iéndose
a algu ien en espera de respuest a.
El vino es también. a su modo. pro -
tagoni st a, contribuyendo a mantener
la excitación y el cli ma festi vo. Los ji-
netes se surten en las casas part icu-
lares y en los remo lques que están
co locados a lo largo del recorrido.
Para hacerse una idea de la cant idad
de vino que se consume. diremos
que este año de 198 3, el mayordo-
mo contrató 110 arrobas de vino, 80
de las cuales se repart ieron en los re-
molqu es.
Al completar la tercera vuelta
abanderad o y música, los encami-
saos que han part icip ado en la carre-
ra reciben. en el remolque de la plaza,
un buñuelo y un puro por cada caba-
llería. Cuando no existían los remo l-
ques, innovación de hace unos 4 o
cin co años, el buñue lo y el puro se
daban en casa del mayordomo.
Indiscutiblemente la «encamisá»
es el acto cumbre de la f iesta , dándo-
se el caso de algún emigran te que re-
gresa esa misma noche a su lugar de
residenc ia.
El día 17 los actos a celebrar son
puramente religiosos: Mi sa Mayor y
procesión . A las doce del med iodía
t iene lugar la misa en la iglesia parro-
quial y una vez fin alizada. sale la pro-
cesión que tran scurr e en un cir cuito
bordeando el parque. A la cabeza van
var ios jinetes con la indumentaria tí-
pica de la «encamisa», con caballos
enjaezados elegidos entre los más
vistosos. Este acompañamiento, sin
embargo, nunca fue tradicional en la
proces ión .
La imagen del santo con el gorrino,
comprada modernamente, es llevada
en andas por los cof rades, yendo el
mayordomo delante con la bandera.
A l llegar a la iglesia se subastan las
andas, cantando las cifras el mayor-
domo, alternando con vivas al santo
y bailando la bandera. Van así aproxi-
mándose paso a paso a la puerta ,
sust ituyendo en las andas unas per-
sonas a otras conforme aumentan
las cant idades ofrecidas. Entran. por
fin, la imagen, y se dan por finaliza-
dos los actos relig iosos. Luego los
directivo s dan un refresco en la casa
del santo a los soc ios y forasteros,
tradiciona lmente a base de vino y
buñue los.
11. EL MARCO HlsTORICO
Los campesinos de nuestra geo-
graf ía otorgan a San An tón el pat ro-
nato sobre los animales , pero esto no
fue así desde el principio. San Anto-
nio Abad, santo eremita del siglo IV.
se disti nguió por el vig or de sus peni-
tenci as. y su constante lucha victo-
44
riosa contra el maligno (4). Nada en
su biografía hacía presagia r su abo-
gacía espec ial.
Tal y como lo recuerda la tradición.
su memoria data del siglo XI. fue a
part ir de entonces cuando su fama
milagrosa como sanador de la enfer-
medad llamada «Fuego de San Anto-
nio» (5), se extendió entre el pueblo .
Su abogacía sobre los animales y en
espec ial el cerdo . junto al que apare-
ce en mult itud de representaciones.
se justi fic a por diversas leyendas en
las que el santo aparece curando en
vida a uno de estos animales. Históri-
camente. sin embargo, poseemos re-
ferencias que pueden situar el orígen
de su abogacía en el sig lo XI. En
aquel momento, ante la mult itud de
peregrinos que acudieron al Santua-
rio francés de San Anto nio de Vien-
noi s. que cust odiaba las reliquias del
santo, para buscar remed io a la cita-
da enfermedad, los mon jes se vieron
ob ligados a comprar algunos cerdos
para alime ntarlos. Finalmente al esta-
blecerse la costumbre, los cerdos pa-
saron a estar bajo la protección del
santo. En España la religión de la
hospit alidad de San Antó n se intro-
dujo en 121 4, estab leciéndose la pri-
mera casa en Castro Xériz. Para curar
el fuego sagrado de San Antón , los
campesinos gallegos se dirijían al
Pico Sagro, monte de gran prest igio
religioso en la ant igüedad y asociado
a las tradiciones del Apostol Sant ia-
go.
Nada se sabe con seguridad sobre
el origen de la fiesta, aunque no falt a
quien la considera com o probable
cristianización de ant iguas ceremo-
nias y cultos prim it ivos dedicados a
divi nidades pasto rales protectoras
del ganado . En Roma se celebraban
las «Consualia», fest ivid ad que pue-
den serv ir de modelo a muchas de
nuest ras fiestas de San Antón. En
ellas se festejaba al Dios Consus,
poco conocido pero muy ant iguo,
emparentado por algunos con divini -
dades fun erarias etruscas. pero la na-
turaleza de este Dios no está sufí-
cientemente aclarada. Frente a los
que defienden su carácter funerario.
basándose fundamentalmente en las
representaciones de carre ras de ca-
rros en una tumba etrusca del siglo
VI a. de J .. otros le cons ideran un
Dios agrario. no fal tando los que le
asignan parte de ambos por su pa-
rentesco con la Diosa Ceres. div ini-
dad agraria y funeraria a un t iempo
(6). Los actos que tenían lugar duran-
te las Consual ia. eran los siguientes :
los animales de ti ro. caballos, asnos
y mulos. no debían traba jar en ese
día y eran coronados de flores. tam -
bién había carreras de caballos e in-
cluso de mulos. Estas carreras de
anima les con sign ificados religiosos.
dieron lugar con el paso del tiempo a
las carreras de carros celebradas en
el circo y convertidas. en época im-
perial. en divers iones públicas total-
mente profanas.
Las carreras de carros parecen en
su origen estrechamente relaciona-
das con cultos agrar ios. incluso ya
desde el siglo V a. de C. es muy posi-
ble que formarán parte de las f iestas
en honor de Ceres: Cerealia o Ludi
Cereales. Por el carácter amb iguo de
la diosa, que com parte con Consus,
no es irreconciliable una interpreta-
ción de las carretas simultáneamente
como rito agrario y funerario (7).
Ciñiéndonos a la «encamisá » de
Navalvillar y antes de entrar en el
análisis de los elementos que la com -
ponen, queremos hacer algunas con-
sideraciones globa les. Respecto al
nombre de «encarnisás que se da al
acto nocturno del 16 de Enero. vís-
pera de San An tó n. no es exclusivo
de Navalvillar. sino que aparece en
otros muchos lugares. algun os cons i-
derablemente distanciados de nues-
tra geografía. En los pueb los que te-
nemos noti cias se llamaba «encami-
sá» a la cabalgata noc turna, en la que
los jinetes van vestidos con una in-
dumentaria espec ial. La fecha en que
se producen estas demostraciones
coincide con la fest ividad de San An-
tón . aunque también en ot ros mo-
Jinetes abriendo la procesión el día de San Antón.
mentos de finales de año. Este es el
caso de la «encamlsás de Torre jonci-
110 (Cáceres). que se celebra el 7 de
Diciembre. víspera de la Inmaculada.
con el fuego también como protago-
nista . Todas estas razones inducen a
pensar en un origen común para la
fiesta. o por lo menos de su manifes-
tac ión actual .
El diccionario de auto ridades. año
1732. nos dice en la palabra «enca-
misá»: «Estrategia mil itar que se usa
de noche para insultar y acometer a
los enemigos. y cogerlos de repen-
te...• lo que se hace pon iéndose sobre
los vest idos unas cam isas para que
con la oscuridad de la noche no se
confundan con los contrarios»; y una
segunda acepc ión «Era también cier-
ta f iesta que se hacía de noche con
hachas por la ciudad en señal de re-
goc ijo. yendo a caballo•...». Dos pos i-
bles sign if icados que Covarrubias re-
laciona entre sí: «(encamisada) es
cierta estratagema de los que de no-
che han de acometer a sus enemigos
y tomarlos de rebato. que sobre las
armas se ponen camisas. porque con
la oscu ridad de la noche no se con-
fundan con los contrarios; y de aquí
vino en llamar «encam isada» la f iesta
que se hace de noche con hachas
por la ciudad en señal de regocij o»
(8). De estas citas se deduce que el
nombre de «encamisada» tiene una
clara procedencia militar y que en los
. - - siglos XVI--y- XVII servía para desig-
nar una celada nocturna en la que se
usaba. a modo de disfraz. una camisa
con la doble fina lidad de ocultar la
identidad al enem igo y darla a cono-
cer al compañero. El parentesco en-
tre esta acc ión milita r y la f iesta. nos
la explica el prop io Covarrub ias. Se-
gún él la milicia prestó el nombre de
«encamisada» a una fiesta bastante
extend ida. con unos rasgos distint i-
vos. a saber: se t rataba de una fiesta
nocturna. de carácter iti nerante. en la
que los participantes acudían con ha-
chas encendidas en las manos. El
diccionario de autoridades añade dos
notas más: se tra taba de un regoc ijo
a caballo y no sometido a ningún or-
den proces iona l (ssln llevar orden de
máscara»). Ninguno de los dos cita
un elemento indispensable en las en-
camisadas festivas. me refiero a la
indumentaria. L'a om isión quizás se
debiera a la evidencia etimológica del
prop io nombre, «encamisar» es sinó-
nimo de poner camisa. enfundar y fi-
guradamente encubrir o disfrazar. Es
muy posible que el sustantivo camisa
ocultara una indumentaria fest iva tí-
pica. que perdió su nombre o nom -
bres propios en la época a que nos
referimos. Incluso pudo ocu rrir que
con la aplicación de un nombre nue-
vo a la f iesta. esta cambiara en algu-
nos aspectos para acomodarse al
sent ido de aquél. así en las «encami-
sadas» en que los jinetes acuden en
mangas de camisa.
Otro aspecto sob re el que incidió
muy directamente el modelo militar
fue en la justificación seudohistórica
de la fiesta. Hubo que buscar un ori-
gen que entroncara con el sentido
popu lar que se daba a la voz «enca-
misada» y poder así hacerse más
comprensible. Dos ejemplos pueden
serv ir de ilustración. el que ya cono-
cemos de Navalvillar y el que narra el
origen de la «encam isá» de Torre jon-
cilio (Cáceres). que dice así: Durante
la .guerra que hubo (sin especificar
cuando) los contendientes. al llegar
la noche se acometían y por desco-
nocimiento daban muerte a sus pro-
pios compañeros. debido a ello dec i-
dieron sacarse la cam isa y así pode r
hacerse reconocibles (9).
Una y otra justi fi can la fiesta por
hechos milita res muy poco en rela-
ción con su carácter. De origen mili-
tar son también algunas palabras que
han pasado a formar parte del voca-
bulario de la «encamisá». En Navalvi-
llar. llaman «infantería» a los que rea-
lizan el recorrido a pie. sin ninguna
otra alusión militar ni en sus trajes ni
en su cometido. «Paladines» son en
To rrejon ci llo los mayordomos que
encabezan la caballada con el perdón
de la virgen.
La fiesta. refleja en alguno de sus
elementos cambios suf ridos en un
determinado momento. por muy su-
perf iciales que puedan parecer y es-:
pecialmente en el caso del vocabula-
rio fest ivo. condicionante a su vez de
ciertos aspectos que aisladamen te
carecerían de explicac ión.
11 1. EL MARCO RITUAL
1. El fuego.- En hogueras de
grandes dimensiones. que cumplen
la func ión de marcar el iti nerario por
el que va a transcurrir la «encamisá».
Const ituye un elemento esenc ial
en la f iesta de la que bien puede de-
cirse que es una carrera ent re fuegos.
de una hoguera a ot ra hasta comple-
ta r el círcu lo estab lecido por la tradi-
ción . En el rit o popular de la «enca-
misá» las hogueras t ienen una sign i-
ficación importantísima sin la que
perdería su sent ido.
El uso ritua l del fuego está extendi-
dísimo en las fiestas popu lares como
lo estuvo ant iguamente en los más
diversos cultos religiosos de la hu-
manidad . Los problemas com ienzan
cuando se intenta explicar su sign if i-
cado. Unos aplican de madera indis-
criminada la teoría solar que asimila-
ría el fuego a este ast ro cuyos mo-
mentos privileg iados serían Jos sols-
t ic ios de invierno y de verano . Todos
los fuegos popu lares de fiestas coin-
cidentes con estas fechas (de una
manera amp lia por los camb ios ca-
lendáricos). quedaría así exp licados .
Algunos piensan que las hogueras de
San Antón pueden adscribirse a
idénti ca teoría con la f inalidad de re-
vita lizar mág icamen te al ast ro rey. en
la época del año en que sus rayos al
caer oblicuos sobre la t ierra calientan
menos.
Sin emba rgo. en ciertos pueblos.
las hogueras de San An tón respon-
den a una teoría mucho más próxima
a los intereses del campes inado . Nos
referimos a la f inalidad profiláct ica
que es aplicab le no sólo a las hogue-
ras sino a la práct ica tota lidad de las
fiestas de San An tón. No en vano el
santo es el pat rón de los animales. y
el día que la iglesia señala para cele-
brarlo. los campes inos acuden con
sus best ias para pro tegerlas de en-
fermedades en el año. realizando una
serie de rituales ent re los que están
los relativos al fuego.
El fuego. desde muy ant iguo. fue
considerado como el elemento purif i-
catorio por excelencia aplicación
conservada tenazmente en la tradi-
ción popu lar. Recordemos los saltos
sob re las hogueras de San Juan. la
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virtud protectora del t ronco de Navi-
dad, y al margen de las fiestas, el uso
del fuego en las grandes pestilencias
med ievales.
Ciñ iéndonos a la fiesta de San An-
tón, también en ot ros pueblos se da
la práctica de cir cunvalar hogueras
con los animales estableciéndose
competencias entre los jinetes por
ver qu ién se aprox imaba más con su
mo ntura a las llamas (10). La bend i-
ción del sacerdo te antes de la carrera
y la costumbre de dar alimentos ben-
ditos a los animales, com pletan el ri-
tu al purifi cador.
Las pest ilencias medievales y en
genera l la creencia en la procedencia
diabólica de las enfe rmedades, pu-
dieron contr ibui r de alguna manera a
la confi guraciónde la fiesta de San
Antón.En el Reino de Valencia, hay
constancia de la celebración de la
fiest a con hogueras por votos de los
pueblos en tiempos de pestilencia
sin olv idar que la abogacía del santo
no puede llevarse más allá de la Edad
Med ia como pudimos comprobar.
Las hogu eras de la eencarnisás,
parecen responder más a esta creen-
cia que a una prob lemática magia so-
lar. Con el tránsito de los anima les de
una hoguera a otra se buscaría obte-
ner la pur if icación y protecc ión con-
sigu iente derivada de la proximidad
al fuego .
2. Círcunvalación.- Dist inguire-
mos dos modalidades de circunvala-
ción ritu al:
a) Rotación en torno a un centro.
Genera lmente provisto de alguna es-
pecial significación religiosa.
Rito prácticamente universal lo en-
con tramos reflejado en las fiestas
populares y también en la de San
An tón. Está muy genera lizada la cos -
tumbre de dar vuelt as. un cierto nú-
mero de veces, con los animales a la
ermita del santo , con la fin alidad de
atraerse su protección. La repetici ón
del rit o mltipl icaba su efecto. incluso
algun o de esos núm eros tenían ya en
sí mi sm os una vi rtud mágica (el t res,
por ejemplo).
b) Circunvalación proce sional. El
movimiento de los part icipantes no
depende de ningún centro de espe-
cial importancia, sino que su itinera-
rio recorre los lugares más represen-
tativos del espac io en que se haya
inscrito.
Citemos las numerosísimas proce -
siones por las calles de los pueb los
para impregnar con su presencia vir-
tuosa todo el lugar. Con este fin sue-
le trazarse cuidadosamente el itinera-
rio por ciertas calles a las que se asi-
mil an metafóricamente todas las res-
tan tes del pueb lo.
La «enc amisás de Navalvillar res-
ponde al segundo modelo enunciado.
El iti nerario y la ubicació n de las ho-
gueras no delimita espacios diferen-
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tes, transcurriendo por algunas calles
en las que se refleja todo el pueblo
en el momento de la f iesta. La virtud
pur if icadora del fuego se ext iende a
toda la comunidad. El equivalente di-
námico del rito lo tend ríamos en las
proces iones con antorchas que vie-
nen a sust itu ir a las hogueras.
3. La carrera.- En su origen vincu-
lada a ritos en hono r de div inidades
agrarias. Con ellas se pretendía pro-
pic iar mág icamente el crecimiento de
los cereales regenerando las fuerzas
de la naturaleza.
En las fiestas es. sin embargo. muy
difícil constatar directamente este
sign if icado agrario. Una pos ible con-
firmac ión la tendríamos en los ejerci -
cios encuestres en las fiestas de San
Juan de Ciudade la (Menorca), en que
los jinetes llevan una rama verde en la
mano y son tiroteados desde los bal-
cones con almendras y flores (11).
También por San Antón son muy co-
munes la carreras de animales inclu-
so sin prem io alguno como ocurre en
Navalvillar de Pela.
IV. CONCLUSION
Recapitulando todo lo dicho hasta
aquí. nos enco ntramos con los si-
guientes hech os:
1. Históricamente podemos marcar
tres fases diferenciadas de mayor a
menor ant igüedad en el desarrollo de
la f iesta:
al Sig los XVI y XVII. Docu menta-
do el nom bre de «encami sada» para
fiestas:
- Nocturnas.
- It inerantes.
- A caballo .
- Con fuego (ant orc has).
y perv ivencias de los cambios opera-
dos en aquél momento po r influencia
de la milicia en:
- Introducción del argot militar.
- Narraciones sob re los orígenes
de la fiesta en hechos de armas.
- Alte raciones de la indumentaria
(<< camisa»).
b) Edad Media (siglo XII en ade-
lante ). Mom ento en que San Antonio
Abad adqu iere fama en el campesi-
nado europeo como sanador de la
enfermedad epidémica conocida con
el nombre de «Fuego de San An to-
nio», fuego al que se da una proce-
dencia divina «Fuego Sacro».
Extensión de su abogacía sobre el
cerdo y en genera l a los animales
más próx imos e imprescindibles al
hombre.
c) A nt igüedad. Las noticias más
preci sas son las referent es a las Con-
sualia emparentadas con las nues-
tras de San Antón en:
- festividad del ganado caballar.
Ese día se les exime de t rabajar.
- Adomos a base de motivos ve-
getales.
- Carreras. sin duda el elemento
más importante.
2. Una serie de hechos rituales muy
extendidos como son el uso del fue-
go. la circunvalación y la carrera . Los
dos primeros con un sent ido profilác-
t ico y purif icatorio. el tercero relacio-
nado con cultos agrarios. Se art icu-
lan en dos ideas fundamentales que
coinciden con los int ereses primor-
diales del campes íno: pro tecc ión
(cont ra la enfermedad sobre todo) y
fertilidad (tanto de los campos como
de las personas ).
La fiesta de San Antón en Navalvi-
llar, como otras muchas en honor del
mismo santo que se celebran en Es-
paña, pueden ser el resultado de la
sedimentación med ieval de diversos
núcleos rituales depos itados en dife-
rentes momentos. La Edad Media la
marcó con el terror de la enfermedad
y la Edad Moderna la asim iló al mo-
delo militar que todavía podemos
descubrir. La oscuridad y el misterio
son el patrimonio de la antigüedad.
Posib les rit os agrarios, funerarios u
otros que se nos escapan pudieron
ser el punto de part ida de cultos si-
milares, pero aquí por el momento
ent ramos de lleno en el terreno de la
especulación.
NOTAS
(1) Se llama «Casa del Santo» al local
alquilado por los organizadores para ela-
borar los buñuelos. Esta tarea la realizan
unas personas mayores pertenecientes a
las familias tradicionalmente encargadas
de ello.
También allí se guarda la bandera de la
«encamisá».
(2) Donde se manifiesta la competividad
entre los participantes tanto en los caba-
llos como en la riqueza de los adornos.
(3) En general la impresión de falta de
orden se impone al espectador, por la
anarquía con que evolucionan los encami-
saos durante la carrera.
(4) Santiago de Vorá gine «l eyenda do-
rada». T.1. Pp. 107-111.
Alianza editorial 1982.
Croisset, J. «Año crist iano o ejercicios
piadosos para todos los días del año».
Madrid 18 67 pp. 24 1-256.
(5) Intoxicación que produce al corne-
zuelo del centeno y sus alcaloides. muy
común en la Edad Media por el consumo
de pan de este cereal.
También se llama «fuego sagrado» o «mal
de San Antonio».
(6) Roland Auguet. «l os juegos roma-
nos» pp. 129-131.
(7) Roland Auget. O.C. P. 132.
(8) Covarrubias «Thesoro de la l engua
Castellana o española ».
(9) la versión fue recogida en el prop io
pueblo. de labios de una señora de edad.
la noche del 7 de Diciembre de 1982, du-
rante la «encamisá».
(10 ) Monserrat Mart ínez González. «la
sananto nada de Mirambel. Introducción a
su estudio». Rev. Teruel no 63. Enero-
Jun ío 1980. pág. 65.
(11) Casas Gaspar «Ritos agrarios» epí-
grafe «Carreras fert ilizad oras» pp.
149-1 52.
